CARTA A MI NUEVO YO

He podido compartir contigo los momentos más importantes de tu vida, mudo testigo de acontecimientos muy variados; de algunos puedes sentirte muy orgullosos, de otros menos, de la gran cantidad poco a poco vas reconociendo tus errores y son muy pocos los que has empezado a enmendar.

Mi opinión no ha sido escuchada en la mayoría de las ocasiones, así que he guardado silencio para dejarte actuar buscando tu camino, aun cuando hasta hace muy poco has descubierto que estabas buscando camino. Te sentías muy contento en la autopista de la vida que te ha tocado recorrer a toda velocidad y sin mirar si en tu loco andar cerrabas algunos caminos y esas personas debían hacer un alto para reacomodarse, reparar su vehículo y volver a arrancar.

Naciste con dones que diste por merecidos, algunas veces, muy algunas veces, te preguntaste cual sería tu destino y para que tenías esos dones. Pero eran preguntas del momento, rápidamente regresabas a tu acelerado caminar.
Tenías todo y te faltaba todo. Pero eran todos distintos. El todo con el que podías acceder a tu espíritu lo dejabas de lado y el todo producto del apego lo convertías en objetivo y forma de vida.

Sin embargo tenías intuiciones y buscabas explicaciones al gran misterio de la existencia. Pero cada vez que tomabas un camino el apego dominaba y regresabas a la rutina fácil de dejar que la vida transcurriera y no tratabas de convertirte en tu propio timonel.
Recibiste señales continuamente. Pero las tomaste como hechos aislados sin conexión y sin mayor trascendencia. Todo lo que sucede tiene un sentido en la vida. Pero tu no lo considerabas así. Hoy encuentras libros en tu biblioteca que compraste por intuición, relevantes para el nuevo camino que estas recorriendo, pero muy aburridores para el anterior. No te detuviste a preguntarte porque los habías adquirido. Adquirir es parte de ese todo producto del apego.
Se te acercaron personas maravillosas, maestros que estaban dispuestos a compartir sus conocimientos contigo, pero los recibías, usabas su amistad como te convenía para el momento y los hacías de lado sin pensarlo dos veces.

El tiempo nos aleja de los sucesos y la distancia da perspectiva.

El Diagnóstico de Cáncer te tomó por sorpresa. No eras invencible. Afortunadamente tomaste la decisión de no operarte e iniciar una búsqueda sin brújula ni mapa que te ha conducido hasta este aquí y ahora desde donde compartes desinteresadamente tus experiencias.

Si te hubieras operado, después de unos meses de ajustes, posiblemente incómodos, hubieras regresado a retomar tu camino con la misma alegre irresponsabilidad con que lo habías recorrido anteriormente. Y toda esta gran aventura no hubiera sido posible.

Recorro tus pasos, los miro a distancia y veo que grandes oportunidades dejaste pasar. No estabas listo. No hubieras entendido sus mensajes. Pero los mensajes quedaron y hoy, como un ávido cazador de tesoros ocultos, vas encontrando paso a paso las joyas que hay en cada cofre de tesoro perdido.
Vas lentamente, tienes que entender y racionalizar los procesos, ese es tu carácter. Y vas encontrando que en la profundidad  la oscuridad  es luz y que esa luz ilumina el interior dejando de lado el exterior.

Hoy apenas estas comenzando. Los mensajes ya llegan con precisión pero que tan difícil es aceptarlos y entenderlos. Las emociones se asoman, se asombran de surgir y tratan de regresar a su laberinto impenetrable.

Pero como Teseo, estas dispuesto a penetrar a ese laberinto y vencer al Minotauro. Es un camino de una sola vía la cual no puedes recorrer hacia atrás si no has llegado al final, has enfrentado a tus demonios y los has vencido. Y el hilo de Ariadna será ese hilo conductor de tu vida que va quedando limpio y reluciente en la medida en que te desprendes de arandelas.
El corazón será el gran regidor de este nuevo proceso. Has empezado a dar pero tus pendientes y tu inclusividad aun son incipientes. 

Lo mas hermoso de este nuevo Yo es que camina abiertamente, sin cartas tapadas, mostrando tu proceso a los que lo quieran ver y quieran aprovechar las lecciones que allí se derivan. 

Los grandes desequilibrantes del ser humano continúan presentes, la Ira, el Apego y el Deseo. Ya eres consciente de su existencia y de los imbalances que producen. No será fácil dominarlos y emerger victorioso, pero lo estás intentando.
Seguiré acompañándote, cada ves mas orgulloso de ser tu compañero y espero que con el tiempo podamos mantener un diálogo continuo.

Hasta pronto.
